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RESUMEN

En esteartículo se comparanlas versionesde las leyendasde Dido y Ariadna
correspondientesa trespoetasespañolesdel siglo XIX. En ellas seve cómo del trata-
mientoneoclásicode Alberto Lista y del eclécticocon rasgosrománticosde Manuel
JoséQuintanase pasaa unavisión irrespetuosae iconoclastaquesuponeun mani-
fiestoanticlasicistade unpoetarománticodeformaciónneoclásicacomoEspronceda.

SIIJMMARY

In tus articlete versionsof Dido andAriadna’slegendsfrom te differentperspec-
tivesof threenineteeth-centurySpanishpoetshavebeencompared.In alí of teseit is
obvioustbat, in oppositionLo Neoclassicalvision of AlbertoLista and te moreeclectic
andRomanticone from ManuelJoséQuintana,Esproncedapresentsa disrespectfuland
iconoclasticvision.His interpretationcrystallizesin ananticlassicaldeclarationnaturalin
apoetsuchas Esproncedawho,beingRomantic,hasa clearNeoclassicaltraining.

Las historias de Dido y de Ariadna, dos heroínasabandonadaspor su
amante,fueron tratadasrespectivamente,comose sabe,por trespoetaslatinos;
lade la primerapor Virgilio (Eneida)y por Ovidio (Heroida VII), la de Ariad-
napor Catulo (c. 64)ypor Ovidio (HeroidaX yArsAmatoria1 525-562)~.Las

* El presentetextocorrespondeal deunaconferenciapronunciadaen ta UniversidaddeAlicante
el díatres dediciembrede 1996.

No hagorefenciaaquía Fast. 3,459-516porqueen estospoemasse trata sólo de lasegunda
partede lahistoria, la bodade Bacoy Ariadna.

Cuadernos de Filología Clásica. Estudios latinos, nY 13. Serviciode Publicaciones UCM. Madrid, 1997.
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mismashistoriasatrajeronla atenciónde trespoetasespañolesdel sigloXIX:
Alberto Lista (Dido), Quintana(Dido y Ariadna) y Espronceda(Dido).

En el casode Lista, se tratade un monólogo2;la Dido de Quintanaocupa
veíntiochoversosde un poemamás extensoqueel poetadedicóa LuisaTodi
cuandoéstacantó las óperasde Arminda y de Dido en el teatrode Madrid
(1795)>; Esproncedacompusodosfragmentos(A y B) querelatanla tragedia
de la cartaginesa4.La Ariadna de Quintanaestambién,comola Dido de Lista,
la protagonistade un monólogopublicadoen 1822.

ManuelJoséQuintana(1772- 1857) y AlbertoLista (1775-1848)soncon-
temporáneos,Espronceda(1808-1842)fue discípulo del segundo.El trata-
miento quehacende Dido estostrespoetases definitorio de sus respectivas
poéticas.

Dela cartaginesahablabaen su Poética,queera clasicistay fue publicada
y seguidade unasAnotacionesy Apéndices en los añosveinte5,Martínezde
la Rosa(1787-1862»

El quetan solo6canta
guerras,heridas,muertes,
con triste horrorespanta;
y el quesolo de amordulcesternezas,
cual con miel y beleño,
con suavísimosversoscausasueño;
mas vario nos encanta
quien de Troya refiere el duro estrago,
y los tiernosamores
de la míseTareinade Cartago7.

Lista es un neoclásico,tantoen lo querespectaal verso(romanceendeca-
sílabo,monometría),como al modeloen quese inspira,el libro IV de la Enei-
da de Virgilio8. Sin embargo,el momentoelegido (Dido ha sido abandonada
por el huéspedtraidor; no se cuenta,por tanto,la historia completay sólo nos

2 (‘JI A. Lista, Poesías inéditas, edición y estudio preliminarde JoséMaría de Cossío,Madrid

1927, pp. 315-323.
(‘1. M. 1. Quintana, Obras Completas. Madrid 1898, PP. 6-7.
Cf. Joséde Espronceda,El Diablo Mundo. El Pelayo. Poesías, Edición de Domingo Yndu-

ráin, Madrid, 1992, Pp. 312-315.
Cf? PAutlón deHaro,La poesíaen elsiglo XIX, Romanticismo y realismo, Madrid 1988, p. 40

y D. MartínezTorrón, El alba del romanticismo español, Sevilla 1993, Pp. 11.2, 120 y 126.
6 Mantengola ortografíade la ediciónqueutilizo.

Cf F. Martínezdc la Rosa,Obras.Edición y estudiopreliminarde CarlosSecoSerrano,vot,
11, Madrid 1962, p. 232.

~fi Cossío,op. cit., PP.60-61.
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enteramosde éstapor las quejasde la reina9),el escenario(lareinacontempla
cómo las navesparteny el puerto se quedasolitario’0) y el tono suasoriode
algunosdelos versosen un intentodehacerregresaral amante,evocanalgu-
nasde las Heroidasovidianas;no obstante,el poetade Sulmonano estápre-
sentea nivel intertextual.

El neoclasicismode Lista no esextraño,ya quela «escuelapoéticasevi-
llana» de finalesdel XVIII y parte del XIX, de la queLista es el principal
representante,teníacomo normael rigor poéticoy la observanciadel mejor
clasicismo”.Lista, por otra parte,no sólo habíaestudiadoa los poetasde la
antigUedad12,sino queseocupódetraducir a Virgilio, como él mismo dice en
unacartaaAntonio CavanillesescritaenParís en 189213.

Lista sitúa a Dido frente al mar, y con las últimasfrasesque la reina
dirige a Eneasen el libré IV de Virgilio (concretamenteconlas quepro-
nunciaapartirdel verso305)y conotrasquelacartaginesadirige a su her-
manaAna, asícomo condesarrollosy ampliacionesoriginales,construye
el poetasu monólogo. Con muchoaciertoseñalaCossíoque el sevillano
no se atrevióa introduciren laescenael suicidio,cosaqueharíaun román-
tico, ya queel clasicismopreceptuabaquelas muertesno tuvieranlugaren
la escena’<.

Loscatorceprimerosversos’5revelanqueLista no sigueel ordenvirgilia-
no, sino que los combina,como es lógico, a su capricho;de no ser así,el
monólogose aproximaríaaunatraducción:

Él parte,santoscielos, y yo vivo!
¡Él parte!...Porel piélagoresuenan quosnedabasgamitas,ram litoraferuerelate
losgritos del alegremarinero, prospiceresarceexsumrna, totumque uideres
y el rechinarde jarciasy de entenas, misceríanteoculostantis c(amoribusaeqaor’

(IV 409-411)
5 La auroraquedespuntaen el Oriente El iamprima noao spargebatlaminetarros

y vieneaconfinnarmi suerteacerba, Tithoni crocetonlinqueasAurora enhile.

Cf. V. Cristóbal, Ovidio, Heroidas,Madrid 1994,pp. 21-22y 30-31.

Cf J.M. Gil González, Lasformaspopularesen la poesíade AlbertoLista, Sevilla 1987,pró-
logo de RogelioReyes,pp. 9-10.

~ Cf Cossío,op. ch.,p. 25.
3 e... Va ta adjuntaparaFileno, a quien escribíen ‘ni anteriorel juicio quehe hechode lo

que hetrabajadoy sigo trabajandoen la Eneida,y es que no mees posible verterla grandilo-
cuenciay armoníadel original, y sin embargoestoeralo másfácil paramíen otrostiempos,cuan-
do dios quería.Vayade muestra(queVm. le leerá)la proposicióne invocación,y cuidadoquelas
he corregidoparaenviarlas(siguenquinceversosendecasílabos).Cf. MartínezTorrón, op. ch.,
PP.236-237.

~ Cf? Cossío,op. cit.,Pp. 60-61.
“ En la ediciónutilizadalos versosno estánnumerados;lanumeraciónesmía. Cf Cossío,op.

cd.,Pp 315 y st.
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en los tendidoslinos y enlaspopas
el primerrayodesu luzrefleja.
¡A~ ya semuevenlos aladosleños!

lO ¡Ya el puertoamigo solitario queda;

y lejosde losmurosde Cartago
mi bien amadoy mi esperanzallevan!
¡El pérfido! ¡el ingrato!... Y ¿tantainjuria
la attivaDido de un traidorsufriera?

aidit at aequatiselassamprocedenaelis,
titoraqaa al lladuossensitsineramigepodas

(IV 584-85 y 587-88)

«Dissimulareetiamsperasti,par/ide,teatina
possenefaslacitusqueaIeadecederetena?

(IV 305-306)

Tambiénestosversosmuestranlos diversosprocedimientosseguidospor
el poeta.

En primerlugardesarrollamediantelamentosexpresadospor la reina(par-
tes no subrayadasde los versos 1 y 2) lo queen Virgilio sólo estabaesbozado
(quosuedabasgemitus)e introducedespuésunavariación(partessubrayadas
de los versos2 y 3), a la que sigueuna amplificación (verso4), mientraslas
partesno subrayadasde los versoslatinos(409-410)no sereflejanen el monó-
logo. El tratamientodel tema,por lo tanto,no es servil.

En los versos 5-10 se ve cómo la protagonistadel monólogoasumelas
funcionespropias del poetanarrador, y cómo Lista, buen conocedorde la
épica virgiliana,no quiereeliminar las descripcionesdel amanecerfrecuentes
en la epopeyadel mantuano.

Los versos11-14 recogencomolamentoy como insulto quesepierdeen
los vientos,losreprochesqueDido enel poemade Virgilio dirige aEneaspre-
sente.La narración y el diálogo, pues,pierdensu función impresiva,como
necesariamenteteníaqueocurrir tratándosede un monólogo.

ís Y ¿unalevoso,un bárbaroextranjero
burlaráfugitivo mi potencia?
Eso no; mis escuadrassepreparen;
por el inmensomarvuelenligeras,
y enesafementida,infamegente

20 id y vengad,soldados,vuestrareina.
Susbuquesabrasad:suimpurasangre
tiña las ondasde la marTirrena

¡bit
líic» ah, «el nostrisintaseril adaenaregnis?
Non armaexpedienítoraqueexurbesequentn¡;
diripienlque rutesah naaalibus?¡te,

ferta citiflammas,datetela, impelidaremos!
(IV 590-594)

Hay tambiénalgunosversos,o partesde versos,los menos,quereflejana
Virgilio de formacasi literal, como ocurre, por ejemplo,en las panessubra-
yadasde los versos 15-16, que secorrespondenperfectamente,como puede
verse,conEneida IV 591.

Algunosde los procedimientosy característicashastaaquíseñaladospue-
denir observándoseen los versosquesiguen:

3’ estrelladoen los ásperosescollos
contrasuspuntasdividido muera.

Speroequ¡demrnadiis, si quidpía nunlinapossunl,
Suppliciahausurumseopaliset ‘zomineDido
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25 Entoncesyo,gozosa,suinfortunio
contemplaré,y sumuerte,satisfecha;
y... tambiénmoriré,perovengada.

saepeuocaturum.Seqaur¿¡tris ignibusaf,sens
el, cunafrígida mors animasaduxaritartus,
orunibusumbralocis adero.Dabis, iniprobe
poallas.

Volad, bravosfenicios;dadlasvelas
alos nacientesEuros;gima el viento,

30 brameel golfo al furor de la impíaguerra.

(IV 382-386)

Las inflexionesque experimentabala heroínavirgiliana se reflejantam-
bién,con las variacioneslógicas,enel monólogode Lista:

Mas ¡ay!, ¿quédigo, quéimplacablenumen
mudami pechoy mi desgraciaaumenta?
¿Yofuror, yo rencores,yo venganzas?

Quid Joquor.> ant ahísara? quiseznenleminsania
malat?
Infelis Dido, nanetafactaimpia tanguní?

(IV 595.596),

y a ellasse sumaun conjuntode versosqueno encuentrancorrespondenciaen
el mantuano:

Yo quedel crudoamor fui la más tierna,
35 la másilustrevíctima ¿al destino

tanfierassalíasoponerpudiera?
¿Yo, cuyo corazónamantey dulce
sólo conocehalagosy ternezas,
asícomo el delpérfidoenemigo

40 esabismode engañosy cautelas?

No siemprelaspalabrasde Dido sedirigena las brisas(y. supra p. 4) y la
reinatratadeiniciar un diálogo,en estecasoficticio, como si el amantetrai-
dor estuvierapresente:

¿Quéte hiceyo, oh idolatradoingrato
quea tantoamordaspagatan acerba?

Yo te acogíen m¡ reino;yo tuarmada
que,enfurecidoel mar, vagabaincierta,

45 en mispuertoslibré; yo a tus vasallos,
tristesreliquiasde la furiagriega,
di asiloenmi palacio;yo a tu hijo’

6,

si bana qaidda te marai,fail aul tibí quicquam
dakemaum,miserere

Liectun, litore, egenrem
excapial regid demansin parla locau;
amíssamctassern,sociosamarteredan

(IV 373-375)

6 Este subrayadoy los quesiguenen los versos49 y 50 podríanhacerpensarenlos versosde

Eneldo 1317-318:

...Haecocull, ,1rnecpectoretoro
haererer interdumgren¡iofouerinsciaDido,
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de la abrasadaTroya últimaprenda,
en mi regazo,conmis dulcesbesos,

50 cualmadrecompasiva,halaguétierna.

Aun hice más:los murosde Cartago,
las riquezasde Tyro, la grandeza
de mi ilustre nación,postréa tusplantas;

A partir del verso54, sonbastantes
dadvirgiliana:

no hablo,ingrato,del don que tú desprecias;
55 delcorazónmásfirmey desgraciado,

delmás noble pudor,fe mássincera,
y amormástierno, puro e inviolable
queenpechofemeniljamásardiera.
Y tú,desconocido,tantosbienes

60 por los escollosy lasolastruecas,
y másquelas cariciasde un amante
del Aqui]ón le agradala violencía.
Esperaal menosquela furia insana
calmeal golfo la blandaprimavera,

65 y queal rigor denievesy huracanes
el sol del mayo plácidosuceda.

gremioAscaniamgenitorísimaginecapta
detiner...

(IV 84-85)
excepíel ragnídemensña parteIocaai

scaptradabas...
(IV 374 y 597)

los queno muestranunaintertextuali-

exspactatfaeitemquefuganauentosquefaranés
(IV 430)

En esteintento de persuasióna un interlocutorinexistente,en los versos

63 y 64 vemoscómo Lista presentacomo palabrasdirigidas a Eneasla peti-
ción que Dido dirige a Ana en la Eneida paraqueintervengaanteel amante
dispuestoa partir y le pida quesedemoreun tiempo.

Tras unaseriede versosconescasapresenciavirgiliana:

Mas ¡ay!, quenohaypeligro quete espante
cuandode Elisay desu amorte alejas;
y si de mi la muertete separa

70 gozoso,almasin fe, la muerteaceptas.
¿Sonéstoslos halagos,fementido,
conquemi pechoheriste?Di ¿sonéstas
las caricias,lastiernasinquietudes,
los juramentosde constanciaeterna?

75 A los sañudosvientosentregaste
tu amor,tu fe, mi honory tus promesas;
y el fuegoinestinguibleque me abrasa

peroLista no teníanecesidadde aludiraellos, ya que los versosIV 84-85 justificansuficientemente
aquéllos.Sería extrañoqueen un poemacompuestoen su conjuntosobreel modelodel libro IV se
tuviesenen cuentasólo dosversoscorrespondientesaun libro distinto.
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paramayorpesarsolo medejas.
Vuelve, adoradofugitivo mío,

80 vuelveami seno,y en mi rostrosella
con tusamadoslabios, lamásdulce,
la másfelice unión queel amorcuenta
Vuelvedondemi bocaenajenada
el blandobesodelperdónte ofrezca;

85 vuelveamis tiernosbrazos;masno esperes
escaparteotravez desu cadena;
queno tanfirme y tantenazabraza
al olmoingrato enamoradayedra,
como la amantey cariñosaDido

90 rodearáde su imagentu existencia,

vuelvea estarpresentela intertextualidad:

6Porquéa la sañadel furioso viento,
y al marinstable,tu dest¡noentregas?

6Por qué,simple,a la vozde mis suspiros
el estruendoprefieresde la guerra?

95 Si porordendelhadonuevosreinos
en esaItalia incógnitateesperan,
¿quéreino másfeliz queel de mi pecho?
Aquí entrehalagos,glorias y ternezas,
gozarásventurosomisafectos

lOO sumidosa la ley de tu obediencia,
sin quejamástu apetecidoimperio
halle rebeldes,ni rivalestema.
Y siJoveferoz, quizáenvidioso
de nuestrasdichas,navegarte ordena,

105 ¿cuálesmásfuertedios, Cupidoolove?
Tal vezel niño sus arponesprueba
enel augustopadrede los dioses,
y el rayoardientey su poderdesprecia.
Sigue, siguede amorla ley benigna

líO queen las almasgraboNaturaleza;
nosmandahacerfelices, serfelices;
y dejala ambición,la sedsangrienta
del mando,y el furor del poderío
a losmonstruosqueignoranla terneza.

115 Si de la dulceVenusereshijo,
si sangredel amorardeen tus venas,
y no en el pechodeunatigre hircana
probastedelos tigresla fiereza;
por la diosadel marquevassurcando,

Qain etiamhibernomoliris siderectassem?
at madiisproperasAqaulonibusirepercitana
crudelis?... (IV 309-311)

1, sequeraItaliam uentis,peteregnapar andas
(IV 381)

nunc el Ioaamistasab ipso
interpras diaom ferthorrida iussaperauras

(IV 376-377)

«Nec tibi dina parensgenaris, necDardanusauctor
pe~fide,seddunsgenuir re cauribus horrees
CaucasusHyreanaeqaaadnwrunt¡ibera tigres.

(IV 365-367)
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120 y por la llamapláciday funesta
queteabrasócuandofeliz fué Dido
y queen mi corazónardiendoquedo,
vuelve aenjugarel lloro de unaamante,
retractade su muertela sentencia.

125 y estainfeliz, de un almagenerosa,
sí nomereceamor,piedadmerezca,

quede nuevoaltemacon versosoriginales:

Mas ¡ay!, mientrasmi pechoseconsume
en inútil clamor.en vanasquelas,
los vientos y losmares,despiadados,

130 mis vocesburlan y ini amantealejan.
Ya coal pequeñopuntostí tridente
sobre el tendidogolfo seveapenas;
ya concursovelozva penetrando
del remotohorizontepor lasnieblas;

135 ya a la cansadavista seconfunde
del vastomaren la distanciainmensa;
¡ay!, ya desapareció...Tristeesperanza
último bien queal infeliz le resta;
¡ay!, para siemprede mi pechohuiste;

140 la muerte,¿seráun mal en tantaspenas?
Sí, muerte;tus honores,mi consuelo
y el olvido etenialmi asilo sea,

parasercasí constantea partir del verso143:

Y tú, sol quealos golfos del Oriente
a iluminar renacesmi tragedia;

145 tú. amorqueconsumastemi ruina.
diosestodosdel cielo y de la tierra;
furiasquede los pechoscriminales
castigáisla perfidiay la fiereza,
atendedhoy de Dido moribunda

150 cl triste fin, la súplicapostrera.
Si el traidora la Italia llegardebe,
y asíel sagradoJúpiter lo ordena,
y el decretoinmutabledel destino
le guardael cetroen las ausoniastierras,

155 por lo menosquesufraacometido
de bárbarasnacionescrudaguerra;
quede troyanasangrelascampiñas
adondeva areinarbañadasvea.
Y cuandoa condiciones,mal segura,

160 de unapaz vergonzosasesometa,
ni el reino goce,ni la dulcevida,
caigaabatidoen la marcialarena,
y quedesu cadáverinsepulto,
desperdicioa las avesy a lasfieras.

nuochwmen ínterseluxa,guamlonga,juocie
turpa cupidinecoptos

(IV 193-194)

parconubianostra,par inceptoshyrnanaeos
miserere... (IV 316 y 318),

Sol,qui terrarainflamnais operaomnialustras,
toqueliaron intelpresco/auto,et coo.scia¡tOP).

nocrornísqueRecatet/ioiis Ululo/O perurbi.s

et Diree izitrices etdi morientisElíssaa,
acc¡,oitebaec, meriromquemalisaduerrire
flO/flc//

et nostrasauditepreces.Si tangereportas
ifl¡a/Idurn capiaacte¡visadoareoecesseest,
er sicfaro louis poscunt,¡lic ter//iim<s Iweiet.

at bello audacispopulí uexatuser armis,
Jíníbus¿vto//u,compleuaoolsosluli

auxilíumimploret uideatqueindigna suoruna
Juriare; neccuna sesublegaspacis iniqnae

tradiderir, ragno aut optatalucefra atar,
sedcadarantadiemmediaqueinhumatusharena.
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165 Asílo pido, así los altos dioses
estavenganzajusta meconcedan;
y cuandoexhaleel último suspiro
el rayode sucólera,seenciendan.
Lechonupcialdondelogrefelice

170 de amorcorrespondidolasfinezas,
y queun peturoy cautelosoamante
túmulofuneral quisoquefueras,
vosotras,dulcescuandoDiosquería,
tanto comoya amargas,tristesprendas,

175 recibidestaamanteabandonada
queel hadoinjusto sin piedadcondena.
El hilo de mi vida va a cortarse;
terminómi fortunasucarrera,
y el almanobledela grandeElisa

180 las ondasdel olvidobuscainquieta.
Fundéuna granciudad;vi susmurallas
elevarsegloriosasy soberbias;
castiguéaudaza mi enemigohermano,
¡feliz, feliz mil vecessino hubieran

185 los bajelesdel pérfidotroyano
jamastocadoen la troyanatierra!
Y ¿morirásElisa sin vengarte?
Sí,muramos;el hadoasílo ordena;
de cualquiermodo,dela tumbafría

190 el quietoasilo aceptarécontenta.
Mi despiadadoamante,desdeel golfo,
el humoobservede la infaustahoguera,
y el acerbopresagiode mi muerte
lleve consigoala Saturniaarena,

195 Estaespadaqueel pérfidono en vano
juntoal lechonupcialdejó por prenda,
quizáparamostrarcuáles el premio
que un fementidoa la piedadreserva,
mi sangreverterá;mi amadahermana

200 hará amis restosfúnebresexequias;
el llanto deCartagoy delos tirios
honrarámi memorialastimera;

Haacprecor,haneuocemaxtramamcana
sanguinafando.

(IV 607-621)
HicpostquamnIliacasuesrisnorumquecubila
conspexit,paulumlacrímiset mentemorata

incubuir toro dixirquenouissimauerba:

«Dulces axuaiae,damfata deusquesinebal,

acápitehaneanbnan¡mequebis exsoloiracuris.

Viti etquemdedaratcursumfortunaperagi,

et nunemagnamdsabtenasibit imago.

Vrbempraeclaramstatui,meomoenia¡idi,

alta uirumpoenasinimico a fratrerecepi,
felix, heanimiumfalix,si litora tanrura

numquamDardaniaatetigissentnostracarinaa

Dixir, er osimpresatoro «Mw-jamarmaltea,
sedmoriamar»ait. «Sic,sie iuaat ira sub

umbras.

Hauriathuncociáis ignemcrudalis ab alto
Dardanus,at nostraesecumferatominemortis.

(IV 648-660)

ansana...reátidil
Dardaninm, non hasqaaesitammanasitt usuna

Lamantisgamitaqueetfaminaoululan,
tectafre,nunt,rasonalmagnisplangoribusaether

(IV 648-660,646-47 y 667-68)

El epílogofinalizaconunaconfesiónde amoreternoporpartedela reina:

y mientrasa los pechosfemeniles
el crudoamorlanzaresuscentellas,

205 mientrashubierealevesy engañadas,
Dido seráentretodasla primera,
y a su terribley dolorosahistoria
tributaránsin fin lágrimastiernas.
Y no, perjuro,idolatradopecho
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210 armadode impiedad,no; nuncatemas
queestainfelice víctima del hado
ni aunal postrermomentole aborrezca.
Elpechoque te amó conservafija
hastamorir tu imagenhalagliefla:

215 y másalládela implacablemuerte
seráen la tumbami constanciaeterna.
Yo. quepor ti he vivido, por ti ahora
quiereel amorquedesgraciadamuera;
massalocontu nombreendulzaél labio

220 del corazónlas ansiasmásacerbas.
Tuya soy,tuya he sido, tuyasfueron
mis glorias. mis placeresy mis penas,
desdeel fatal momentoqueen tus brazos
aprendíadisfrutarde la existencia,
y el último suspirodemi vida
serátambiénparael ingratoEneas.

La presenciade Dido en la poesíade ManuelJoséQuintanaes accidental
y estámotivada,como he dicho,por la representacióndeunaópera,Dido, con
motivo de la cual, y deotra,Arminda,el poetadedicaun poemaa bielaTodA.
la intérprete:

Igual, emperoé superior,tú impeles
Al senodel olvido
Los pesaresamargosy crueles.
Yo lo vi, lo sentí.Del hondoaverno
Pormi ínal abortado,
Un esquivocuidadodevoraba
Mi triste corazón,cuandopresente
Vila sidoniareina queclamaba
Contra el troyanopérfido inclemente.
¡Bárbaraatrocidad!Huyeel ingrato
Sin quebastantessean
De la míseraamantelas querellas
Su fugaa suspender:huye,no cura
Los preciosostesoros
Quefiel le prodigabala hermosura;
Tesoros¡ay! de amory de ternura.
Y seentregaa la mar, ¡quéde lamentos!
¡ Quéhorrorososacentos!
¡Quédesesperación!En vanollora
La triste y correenfurecida,y gime;
En vanoal cielo en su dolor implora,
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Y a los hombrestambién;hombresy dioses
Al dolor y al honorla abandonaron...
¿Morirála infelice
Sin hallarcompasión?...Grande,sublime
Terrible situación,quesorprendido
Mi espírituadmiraba,
Y olvidé suaflicción llorandoaDido.

Seapreciainmediatamentequeno estamosanteelneoclasicismodeLista:
no haymonometría,y elpoetano se proponela imitación deun modeloclási-
coparaconstruirsobreél un poemapropio.Quintanainsertaensuyo lírico la
historiaquecontemplóen la representacióny sólo enfunciónde él seda sen-
tido a la misma.

La escenay la tramano hansido creadaspor el poeta,quese limita ades-
cribir y narrarlo quehavisto yoído y aexpresarlossentimientosquehandes-
pertadoen él. No hay,pues,un intentode creaciónneoclásica.

La poéticade Quintanaenrelacióncon losmodelosclásicosnos la mues-
tra muy biensu monólogodeAriadna,de cuyomito se hablabatambiénen la
poéticaclasicistadeMartínezde la Rosa:

Imitad al pintor; si de Ariadna
el tristecasoretratarintenta,de cerca,a la luz clara, el bello rostro

muestrael gravedolor quela atormenta;
un grupodeamorillosmásdistante
la fugallora del infiel amante,
y entrela sombradel confín perdido
divisaseelpapeldel fementido’7.

Quintanano 0ptapor la monometríani porelendecasílabo,sino queen
supoemaalternanversosde medidasdiversas;no hayun único modelo,la
intertextualidadmuestrala presenciade Catulo (e. 64) y Ovidio (Heroida
X); y lo que es significativo: no eligió modelosclásicosy prefirió inspi-
rarseen dos autoresde tendenciaalejandriña,uno de los cuales,Ovidio,
fue el iniciador de una revolución encaminadaa poner fin al clasicismo
augústeo1t.

El escenarioy el momentoson los mismosqueveíamosen AlbertoLista
(y. supra p. 17), descritosen el monólogode Quintanacondetalle:

‘~ Martínezde la Rosa,op.cír., pp. 231 y 253.
‘> Cf D. Estefanía,«Los génerosliterariospoéticosde la primeraépocadel imperio»,Actasdel

VIII Congreso EspañoldeEstudiosClásicos,vol. II, 1994,p. 523.
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«Se suponea Ariadna sentadaen una actitud profundamentetriste
sobreunapeñaa la orilla del mas: a un lado una tienda,a otro un gran
penascoque se encorvasobre las aguas’’».

1 ¡Nadiemeescucha!...¡Nadie!...El ecosolo,
Eternocompañero
De estesilencio lógobre,responde
A mi agudo clamory mudamente
Mi mal aumentay mi dolor presente.

6 ¿Y esaquestoverdad?¿PudoTeseo
Sin mí partir, y pudo
Desampararmeasí?...¡Pechode bronce,
De todoamory depiedaddesnudo!

10 ¿Quéte hiceyo paratanvil
Le vi, le amé;mi corazón,
Todayo suyafui,toda...El

huida?
mi vida,
ingrato

¿Quénomedebe?...Encadenadollega
A la cretenseplaya,

15 Destinadoamorir: su sangreodiosa
Al monstruohorrible apacentardebía.
Que en la prisión del laberintoerraba.

18 ¿Quéhubieraél sidosin la industriamía?

guiandocon fino hilo suserranteshuellas

19 Entra,combate,vencey coronado
De nuevagloriasepresentaal mundo.

21 Estoerapoco:enfureciday ciega,
Frenéticadespués,mi hogar,mi padre,
Todo lo olvidoa un tiempo,y meconfio
Al amableimpostorenejenado

25 Con su halagoy su amormi tiernopecho:

26 ¡Falsoamor,falso halago!¿Quésehanhecho
Pasióntanviva y perdicióntanloca?
Yo lloro aquídesesperadaen tanto

Sedquid egoignaris nequiquamconqueraraurais
externatamalo, quaenullis sensibusauctae
necmissasaudire quauutnecredderauoces?
nec quisquanaapparatnautarnortalis ¡a Olga
forsadamnostrisinuidit questibusauras

(LXIV,164-66. 168, 170)
Ariadna...

necdumada»,sesaquaauisit uisera credit
perfide,desertoliquisti itt litora, Theseu?

tibi nullafuit clementiapraesto,
inmnite ut nostri uelletmisarescerepactus?

(LXIV,54-55, 133.137-138)

¡¡unesiniul accupidoconspexitlumineuirgo
regia
nonprius exilloflagrantia declinauit
luenina,quanacunetoconcapitcorporaflammam
funditus atquemusexarsittotamedullis

(LXIV, 86-87y 91-93).
magnanununaadMinoauenit sedesquesuparbas

ipsesuunl TI/ese/ls...corpus...
proicareoptauiípotius quani talio Cretam
funeraCecropíaenecfuneraportarent~o
Cecropiarasolitarn essedapeinMinotauro

(LXIV, 85,81-83.79)

errabundaregaustenul uestigiafilo
(LXIV, 113)

sic domitosaauumprostrauitcorpore Thesaus
Indepedemsospesmultecumlaudereflexit

(LXIV,110y 112)

linquansgenitorisfilía uultunz,
cansanguíneaeconiplexum~..deniqueruatris

omnibusIris Theseidulce»,praaoptantamore»,
(LXIV.117-18y 120)

llau misareaxagitansimmidtordafurores,
san/epue/; caris han/misqul gaudianzisces,
quaequeregísGalgas...

‘~ Cf. Quintana,op. cit., pp. 11-12.La numeraciónesmía.
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Que el pérfidoseríe
30 De mi amorlamentabley de mi llanto.

Q ualibusincansamlactatis mantapuallam
lucti bus, in flauo saepehospitesuspirantern

(LXI V,94-98)

Los primerostreintaversosmuestranla libertadcon queel poetacombina
losversosde Catulo, sinrespetarel ordende éstos,característicaquetambién
he señaladoen el monólogode Lista. Su fidelidad al modelo es enorme,de
forma que, como puede verse, los versosde Catulo elegidospor Quintana
estánrecogidoscasiensuintegridad.También,comoocurríaconListay como
es naturaltratándosede un monólogo, las partesque en el epilio de Catulo
correspondíanalnarradorsonasumidaspor Ariadnay se focalizanenellapre-
sentándosemedianteuna analepsis.El monólogoes considerablementemás
brevequeel de Lista (frentea los 226 versosde éste,sólo 113 de Quintana),
hechonormal si se tieneen cuentaqueel modelo en estecasoes un epilio y
quela historia de Ariadnasólo ocupala partecentraldel mismo.

Perono; ¿cómoesposible
Que tandeliciososlazos
Así los hagapedazos
Una horrendaingratitud?

(Levántaseexaltadahacia la tienda)
35 ¡Ah! noes pasible.¡Oh lecho! tú quehassido Saepetorumrepeloquinosaceeperalambos

Testigode mi gloriay mi contento, (0v., Her. X50)
Vuélvemeal puntoal bienque enti he perdido.
¡Así mientrassus labiosmehalagaban,
Y en tantoquesusbrazosmeceñían,

40 Ya allá en supecholas traicionesviles
Estelazo fatal mepreparaban!
¡Oh unióninconcebible
Deperfidia y placer!¡con qué,engañoso
Puedeserel halago,y la ternura

45 lleva trassí maldady alevosía!
Yo triste, envueltaen la inocenciamía,
Al delirio deamorme abandonaba.
Tú sabescuálmi senopalpitaba,
Tú viste cuálmi sangreseencendía,

50 Y cómode subocaengañadora
Deleite, amory perdición bebía.
Dosayeréramos,
Y hoy sola y mísera
Me vesllorando

55 A parde ti.
Mira esaslágrimas,
Mírametrémula,
Dondegozando,
Me estremecí.

Incumbolacrimisquetoro mananteprofusis;
«Prassimus»,exclamo,«te din..; reddeditas!
Venimushucambo;cur non discadimusambo?
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60 ¿Quése hizo el pérfido?
Mi angustiamuévate,
Y hazquevolando
Tornehaciamí.
Vuelve, adoradofugitivo, vuelve,

65 Yo te perdono.El ardorosollanto
Queora inundami rostro y mele abrasa,
Enjugarás;reclinaréentu pecho
Mi atormentadafrente,y aplicando
Tu manoal corazón,veráscuálbate

70 De anhelopalpitantey de alegría.
Mas ¡oh miseroy ciegodevaneo!
Mientras imploro al execrableamigo,
Lleva el viento consigo
Mi gritar,mi esperanzay mi deseo.

Perfide,pars nastri, lectule,maiorahí est?
(Gv. Her. X 55-58)

«SeateratareuertareTheseu,
Electaratenz... (0v. lIen X 34-35)

A propósitode los versos37-74 hay que destacarun hecho.Porprimera
vezaparecenlargasseriesdeversossin intertextualidadcatulianaen alternan-
cia con versos(pocos,pero importantes)inspiradospor Ovidio; es la primera
vezquese registrala presenciadeesteautor.

No es casualque se recurraaquf a Ovidio, yaque se introduceel motivo
del lecho compartido,queno estabaen Catuloy queno era propiode la dig-
nidadde la épica,aunquese tratarade un epilio, y sí, en cambio,de la poesía
elegíaca,en la quesedebenincluir las Heroidas 20•

75 ¡Y esto,oh dioses,sufrís! ¡Y va seguro
Y contentoel perjuro
Pormediode la mar, quele consiente
Sin abrirsey tragarle!..¡Oh tú, divino
Astro del clarodía,sol luciente,

80 Sagradoautorde la familia mía!
Mira el tranceterribleá quehevenido;

Míramejunto al marvolver llorando
La vistaa todaspartes,y en ninguna
Asilo hallarami fatal fortuna;

85 Mírameperecersin un amigo
Que dé a mi suertelamentablelloro.
¿Dónde,dóndevolvenne?¿A quién imploro?
«Muerte,nohaymedio,muerte;»esteesel grito

Nao tanteoantenúhí languescentlumina marte.
quamiustama diuis exposcamprodita multa»,.

qualí so(am Theseusmementereliquil,
tali mente...funestetsequesuasqua

(LXIV 188, l90y200-20l)

oc tu»,praeruptostristemconseenderemontas,
undeocie», ¡o pelagí itastosprotenderetaestus
Nam quo mereferam?...
anpatrisauxilium sperem?...
coniugisa» ¡¡do consolarmemetamore?

(LXIV 126-127,177. 180 y 182)

20 Recuérdesecómo,con ocasiónde la unión deEneasy Dido enla gruta,Virgilio omite todo
tipo de detallesy selimita a describirla tempestady el ambiente.
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Quepor doquieraescucho;estaes la senda necpatat agressuspelagi cingentibusundis:
90 Queencuentroabiertaa mi infelicesuerte. nulafugaarada,nu&¡ spas;omitíamuto,

Bramael maz;silva el viento,y dicen:«Muerte.»omitía suntdaserta,ostentantomitía letum
(LXIV 185-187)

Desdeel verso ‘75 hastael 91 el modelovuelve a serCatulo y yano nos
encontraremosmáscon Ovidio. Hadesaparecidotambiénel motivo del lecho
conyugal,lo queconfirma loqueacabode decirapropósitodela introducción
delo elegiaco.

92Y muertehallaréyo... Lasondasfieras
Quesendaamigaal seductorabrieron,
Me la darán... Quéhorror! Un sudorfrío
Baila mi triste frente,y el cabello

95 Seeriza...Sí... Lasveo;
Las furiasdel Avernome arrebatan
Trasde sí afenecen..Voy desgraciada
Víctima del amor..

Ah! Si el ingrato
Presenteahoraa mi dolor sehallara,

100Quizáal yermellorar tambiénllorara!
Masno, mísera!Muere;el marteespera,

El universote olvidó, los dioses
Airados te miraron,
Y sobreti, cuitada,enun momento

105El pesode sucóleralanzaron.
¡ Oh quétriunfo tan bárbaroy fiero!
Avergílenzate,cielo tirano,
Avergílénzate,o doblainhumano
Mi tonnentoy tu odiosorencor.

110¿Dudo?¿Temo?¿A qué atiendo?¿Quéespero?.
Dame ¡oh mas!en tu senoun abrigo,
Y las ondasescondanconmigo
Mi infortunio,mi oprobioy mi amor.

(Arrójaseal mar)

Estosúltimos versosintroducenlo inesperado:el suicidio enla escenade
la protagonista.No es el final quecorrespondeal mito tratado; la historia de
Ariadna,tal como la encontramosen las fuentes,terminacon sumatrimonio
con Bacoy suposteriorcatasterización.Quintanahabuscadoun final queva
contrala preceptivaclasicista(y. supra p. 17) y secorrespondemuybien con
los finalespropiosde obrasrománticas.

Quintanaes,pues,un poetaeclécticoqueseencuentraamediocaminoentre
el neoclasicismo,queresiste,y el romanticismo,que tratade imponerse,pre-
sentandoalgunosrasgosdeesteúltimo. Suimitaciónde losmodelosantiguosno
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respetala monometría;tampocola «fábula»ni losmotivos;contaminaloscorres-
pondientesagénerosdistintosy losmodelos,y buscaun final adecuadoa lasnue-
vas corrientesliterarias.Estámuy lejos, sin embargo,como veremos,de la mp-
tura romanticacon lo clásico,queEspronceday su colaboradorrepresentan.

TambiénEsproncedase ocupóde la historiade Dido. Eraun poetadc for-
maciónneoclásicapróxima a la de Lista; éstefue quien lo animó a componer
El Pelayo,y, ademásde trazarleel plan de estepoemaépico, llegó incluso a
componerlealguna de las estrofas2’.El Pelayo no es un poematerminado,
sino un conjuntode fragmentosépicosmonométricos(enoctavasreales)que
no cumplen,precisamentepor lo fragmentario,las exigenciasde unaepopeya
neoclásica.Se ha planteadola cuestiónde si el poetano quiso terminarel
poema,o no pudo22.Teniendoen cuentaqueel fragmentarismoes unade las
tendenciasdel romanticismo23y quela historia deDido de Esproncedatam-
bién se nospresentaen fragmentosy no en un poemacompleto,piensoquela
no terminaciónde El Pelayo pudo muy bien serdeliberada.

Los fragmentosrelativos a Dido sonindependientesentresí y contradic-
torios, comoveremosa continuación.

FragmentoA24

¡Ay! como lamentable
salela vozde Dido de su pecho
queen hiel y en rabiarebozadoel pecho
persigueal vil Eneasmiserable

5 y triste Condestable
de los reinosde Españay de Bretaña
dondenacióSanJorge el de la hazaña.

El tono y la dignidad de los dos primeros versosno discrepande los del
comienzodel monólogode Lista; no ocurrelo mismoyacon el tercerodonde
«rabia» y «rebozado»anuncianen cierto modo la actitud, impropia de una
heroinade epopeya,quepresentael verso 15. TambiénEneas(«vil» y «mise-
rable») es descalificado;la desmitificacióndel personajese completacon la
anacronía.

Pero vuelvo ami cuento
que versaacercadelo lamentoso,

10 y semejanteen todo al de algúnoso
sedescolgabadesdela garganta

Cf Espronceda,ay. cit., pp. 26-27.
22 Cf ibid.. p. 27.
23 Cf ibid.
24 Cf. ibid., pp. 312 ss.La numeracióndetos fragmentosesna.
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bastallenarde polvo la granplanta,
(porcausade queel polvo estremecido
se levantabaal tristeresoplido).

15 ¡Ay, de lo lamentoso
del acentode Dido doloroso!
Ybay veníapor el pradoameno,
escupiendopuñetasy veneno,
sucabellomesando,

20 ya riendoy jimiendoy ya llorando,
y ya dandopatadas
a las inocentillasquedoradas
nacían,flores,pore] campoechadas,25

La degradaciónde Dido continúaconla comparaciónde su lamentocon
el mgido de un osoy con la identificaciónde aquélcon un resoplido,aunque
dichadegradaciónquedade algún modopaliadapor los versos 15 y 16, que
reflejan un dolor de la reina acompañadode dignidad. Esta desaparecede
nuevoapartirdel verso18; tantoesteversocomolos siguientesestánenclara
antítesiscon el Ictus amoenusde los versos17 y 22-23.

Bella comola luz de unbotóndeoro,
25 soltéel tímido lloro

al veren raudorápido torrente
correrlossacristanes,
dandodientecon diente,
comoraviososdevorantescanes,

30 y Tirios y Titanes,
sin lógica ni fe, rotoslos nudos
de la falaz lisonja,
forzabana unamonja
con fortísimosnabosy desnudos.

La anacroníay laausenciade delicadezade esteconjuntode versosrom-
pentotalmenteconel decoropropiodel modeloclásicomantenidopor Lista y
la desmitificaciónva en aumento.

35 Eneas,vueltoen sí,ve aun lado aRoma,
a Caripdis,á Scila ve por otro,
y teniendosu potro,
unalágrimaestúpidale asoma.
El fiero Tarántalole llama,

25 Enel manuscrito,segúnnos dice Yndurafn (Cf Espronceda,op. cit., p. 312,a. 2), se indica

que«hastaaquíesdepuño y letrade Espronceda»y después«desdeaquídepuño y letrade Miguel
de los SantosAlvarez.
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40 diciendo queDido estáen la cama.
Y Caripdisentonces.Roma,Scila,
el potro, todoDios se va al carajo,
y sacandoel vergajo,
acude,cone,jode,seespavila,

45 y derramamas lecheen un momento
queprestaunusureroal diezpor ciento.

La degradaciónde Eneas,quesehabíainiciado ya en el verso4 (y. supra
p. 30), alcanzaaquísupuntomáximo;no sólo sedesmitificaalpersonaje,sino
tambiénla aventura,puesel abandonode Roma y de Escila y Caribdisy la
sustitucióndel viaje por la carrerahacia la cama,así como la narraciónde la
escenasubsiguienteconstituyeuna desmitificacióntotal. Téngaseen cuenta,
además,quefrentea la discreciónobservadaenlo relativo a la unión deDido
y Eneasen el modeloclásico (y. supra nota21) y la poesíacon que setratael
mismo temaen la versiónneoclásicade Lista, la descripciónde la escenade
camaen los versos43-46de Esproncedaesdescamaday grosera;estáen las
antípodasdel decórum clásico.

Y al fin ¿quécoñoesel mundo?
Dido semurió, y ¿quéhay?
Tambiénmurióel Guirigay6

50 y tambiénDon JuanSegundo...
et de Aragón,por supuesto,
queel quetú vespor lascalles,
eseDon Juanesel Sesto
(aunqueesbuenoquelo calles).

55 Bien hayas,Dido, queespirasteamando,
que en estesiglo quehe nacido ¡ay triste!
dondetodo meeviste,
preveoyo queespiraréraviando.

Tenemosen estosversosfinales, sobretodoa partirdel 56, unamuestrade
unade las característicaspropiasdel poetaromántico, la introduccióndel autor
en la obrallegandoa formarpartedel tema de la misma27.Esto,quese inicia
en el fragmentoA, se acentuaráen el B (y. mfra vv. 45 ss.)y culminaráen el
C, en el queyano estánpresentesDido y Eneasy que,por haberseconvertido
el escritorcon sus circunstanciasen temaúnico,no reproducimosaquí.

FragmentoB

EstáDido, por fin, aquienEneas

afuerzade brearlele hizo brea,

26 Periódicode la¿pocaeditadosólo duranteel año 1839 (cfr. ibid., p. 313,o. 6).
27 Cf Ibid., p. 55.
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lloraba,pateabay maldecía
al pie de unmonte,y al final de un día.

El escenarioen quesesitíja a Dido no esel mismo, como seve, del frag-
mentoA (y. supra versos16 ss.), aunquela actitudde la reina,impropiade la
dignidadclásica,es la misma.

5 Ya el lucerobrillante
quepor la tardeanunciade la noche
el carrono distante,
asomabaalasprocsimas(sic)colinas,
bañandoen luz los árboles,queencima

10 eranchopos,álamosy robles,
cuandoempezóde Dido la querella
que asídecía ala impasibleestella

Estosversosreflejanel conocimientopor partedel poetade los modelos
clásicosy susdescripcionesdel anochecery no desencajaconla del amanecer
delos versos5 y 9 del monólogode Lista (y. supra p, 18)

«O tu, lucero,tu, tu quemeviste
o meoístedeciral tal Eneas

15 mil veces«¿dime,broto, quedeseas?
quieresmi amor, puestómalo,zoquete
jódeme,límpiate,despachay vete.
O tu, lucero,tu fuistetestigo
dequeestetonto trozo debodigo,

20 queyo creo quevive sin pasiones,
porquele faltanambosdoscojones,
me rechazómil veces
con palabrasgroserasy soeces
queespantaronlas aves,

25 y Sajode las naves
armaronun motín entrelos peces.»

Podríamosdeciraquí enrelación con Dido lo mismo que a propósitode
losversos35-46del fragmentoA dije en relacióncon Eneas;la degradacióny
desmitificaciónde la heroínallega a límites insuperables.El poetarompecon
la lengualiteraria dela tradición, quehabíautilizado unosversosmás arriba,
y recurrea un lenguajeconcretototalmentealejadode las convencioneslite-
rariasclásicay neoclásica.

Ocultándoseentonces,nuestraestrella
dioun menús ala amantetristey bella
queentoncessecreyópor un momento

30 fea, vieja,ridícula,asquerosa,
cochinay perezosa,
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y queaquetosdefectos,no otracosa,
habíande ella separadoaEneas.
Entoncescríameo no mecreas,

35 lector mío, picadosu amorpropio,
en vez de tomaropio,
paramarcharseaviajar al cielo.
subióala cumbrede un taualto monte
queerade todoel mundoun horizonte

40 dondejamássedeshelabael hielo
y desdeallí hastaabajo
se arrojó, ¡desdichada!
y quedóespachurrada
queparecíael caldode un gargajo.

Una vez más la tradición esviolentadahastael extremoy el escarnioen
estosversosdel suicidiode Dido. EstefragmentoB va muchomásallá queel
A en la líneaderupturade las convencionesy de losgénerosliterarios.

45 Y aquí mi musa,doloriday triste,
de luto eternoy de dolor seviste
paratoda su vida,
y puedeque semetaen un convento
a la virtud de Cristo convertida.

50 contangrandey sensiblesentimiento;
perométasemonjao no, aseguro
quea fumar voy un ma cigarropuro,
y dando treguaami mortal quebranto.
echoal carajoaesajodida musa,

55 y tarareandomediasemifusa.
vuelvoa la junta de quesecretado
soy,aunquede ella indigno, puesquevarto
en mi carácter,mal trabajo, tonto
me río y alborotosiempretanto

60 como un bruto venidodesdeel ponto,
y conestoa la junta meremonto
y aquídoy fin ami armoniosocanto.

La historia de Dido y Eneasha desaparecidoya en estosversos y, como
acabode decir, no apareceráen el fragmentosiguiente.

Si hubiesequeprecisarcuál es el principal interésde lo quehastaaquíhe
expuesto,creo que habríaque decir que la demostraciónde la vigenciadel
mito. El mito es en cualquierépocaun lenguajetan válido comootro y el uso
quede él sehagalo convierteen un manifiesto,del tipoquesea,en estoscasos
quehemosvisto aquí, literario. De la aceptaciónpor partede Lista de la anti-
piedadclásicacomomodelo,pasandopor el interésde Quintanapor unapoe-
sía inspiradaen la de la antigUedad,peromenosclásicay más moderna,en
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definitiva más acordecon las nuevastendenciasde su época,llegamoscon
Espronceday su colaboradoral manifiestodecidido de rupturacon todo lo
querepresenteel clasicismo.No hay queolvidar queEsproncedaescribiótam-
bién la sátiraEl PastorClasiqu¡no enla queatacabaa Hermosilla,autorde la
preceptivaneoclásicaArte deHablar en Prosay Verso (1826)que,enlugar
del tratadoprerrománticode Hugh Blair, erael texto oficial y obligatoriode
los estudiosdeHumanidades.


